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UN especialista en los estu-
dios de la esclavitud en Cu-
ba, el doctor Fernando Or-

tiz, cuando discurría sobre los orí-
genes, f ines y desenvolvimiento 
de los palenques, solo encontra-.n 
en ellos " e l estallido de una po-
tente impulsividad largo tiempo 
comprimida; pero nada mas; sin 
verdadero plan, ni caudillos di-
rectos , s in ecos suficientes en los 
d e m á s esc lavos , s in armas ni me-
dios de ataques y defensas efi-
c a c e s " . Los palenques surgieron 
en todas las regiones de América 
donde hubo esclavitud africana. Fn 
vano tratará de buscarse rudimen-
t o s de organización en esas socie-
dades primitivas. A los prófugos 
les reunía el instinto de conser-
vación; hasta l a propia palabra 
con que se les designaba, " p a -
l e n q u e s " tomó en América el sen-
tido de desorden, de sitios " d o n -
de hay confusión o barullo muy 
g r a n d e " . 

E n las reuniones de prófugos 
palpitaba, exclusivamente, el pro-
pósito de sustraerse de la vigilan-
cia o de la crueldad del a m o ; selo 
un soñador y artista como Emilio 
Gaspar Rodríguez pudo ver en los 
grupos de esclavos, unidos ocasio 
nalmente en la defensa común, 
propósitos de combatir por la " e x -
tirpación de la e s c l a v i t u d " . Empe-
ño semejante requería organiza-
ción y agresividad, y los choques 
no pasaron de la defensa. Se fu-
gaban los siervos sin concerta-
ción previa, y en la huida la ca-
sualidad les reunía en la espesura 
del monte, o en la obscuridad de 
l a cueva, que solo abandonaban 
para buscar al imentos; nunca con 
el propósito de invitar a otras do-
taciones a seguirlos. Arrastraban 
vida nómada y miserable, desco-
nectados entre sí. Por esto no re-
p r e s e n t a r o n j a m á s peligro serio, 
la potencialidad del daño era muy 
l imi tada , no pasaba de las inme-
d i a c i o n e s en que v ivían los pró-
fugos. 

E n t r e los palenques y Aponte 
no hay puntos de contacto. Las 
noticias publicadas sobre esta 
conspiración impiden (clasificarla 

entre las que sumaron blancos y 
negros e n . s u s f i las, fué movimien 
to racista exclusivamente, mal or-
ganizado y carente de recursos; el 
apoyo de Cristóbal se limitó a en-
v iar al General Juan Francois, 
torpe en los trabajos y sin talento 
e n la elección de colaboradores. 
E l General haitiano aprovechaba 
l a admiración que en los negros 
úe Cuba despertaban otros gene-
rales de Hait í recluidos en Casa 
Blanca, para asegurarles un fu-
turo mejor. E l dicho de Chacón 
de que había cinco mil hombres 
que esperaban el mando de negros 
habaneros, parece hijo de la fan-
tasía de Juan Francois; si Cris-
tóbal pensó seriamente en la con-
quista de Cuba, las autoridades es 
pañolas localizaron el conflicto a 
tiempo. 

E l doctor Garrigó cree que en 
•esta conspiración tomaron parte 
los blancos, . fundándose en que 
Aponte aseguraba que el Gobierno 
de Madrid tenía decretada la li-
bertad de los esclavos; pero que 
las autoridades de Cuba no cum-
plían estas disposiciones. E l doc-
tor Garrigó considera el argumen-
to demasiado sutil para que lo 
concibiera la imaginación de Apon-
te, por lo que entiende que entre 
Aponte y Román de la Luz exis-
tieron ciertas conexiones. Estos 
rumores favorables a los siervos 
eran ya v ie jos en Cuba cuando su-
cedieron los acontecimientos de 
1812; algo parecido dijeron los del 
palenque mencionado por el Obis-
po Morell de Santa Cruz, lo mis-
mo af irmaban los de Nicolás Mo-
rales; es probable que los utiliza-
s e Román de la Luz, y que Apon-
te los repitiera. E n el Continente 
también se siguió esta propagan-
da por un negro de nación venido 
de Curazao y que de allí escapó 
a Coro, José Gabriel González, 
quien, al decir de las autoridades 
españolas, era hombre inteligente 
que hablaba español y francés co-
rrectamente. 

E l argumento en si np entraña, 
y menos prueba, complacencia o 
complicidad. E s mas, si el apoyo 



de Cristóbal fué realmente cierto, 
habrá de acusar de inconsciente a 
los cubanos blancos por unirse a 
los partidarios de aquél, de cuyo 
racismo feroz existían innumera-
bles datos, suministrados por loi 
numerosos emigrados que aQUÍ en-
contraron asilo, después de pre 
senclar escenas horribles, y de 
perder sus caudales. L a s declara-
ciones de Chacón, Aponte y otros 
no permiten dudas sobre el ra-
cismo de esta conspiración. 

L a misma personalidad de Apon 
te aparece un poco confusa, para 
alguqos era un hombre cuyo fer 
vor religioso d'ó nombre a la ca-
lle de Jesús Peregrino, aceptan-
do así la versión popular, admiti-
da por don José María de la To-
rre; pero Juan Clemente Zenea, 
aficionado a los estudios históri-
cos, en una leyenda publicada en 
" L a P r e n s a " de la Habana, re-
coje la de una joven modesta hon-
damente agraviada por un Con-
de, y el castigo terrible que al 
noble impuso el Capitán General: 
en esta historieta al devoto del 
Nazareno se le presenta, años des 
pués de muerto, como ente des 
preciable, presto a cometer por 
dinero cualquiera acción mala, sin 
detenerse ante el asesinato. Cai-
cagno identif ica al revolucionario 
con el criminal de extramuros. Es 
indudable que Aponte sentía la re-
ligión profundamente, eligiendo pa-
ra bandera de sus huestes el color 
blanco con la imagen de la Inma-
culada; ahora bien, la sentencia 
condenatoria no lo presentó como 
sujeto peligroso, sino como fatuo 
v equivocado en sus ideas. 

Aponte tenía poca organización 
pero había rudimentos de ella. Es-
tudió el plan que intentaba eje-
cutar, hizo propaganda, y ponde-
ró los elementos mil itares con que 
contaba. Exist ía un f in político 
bien definido, al proponerse elevar 
su clase sobre la de los blancos, 
como ocurriera en Santo Domin-
go. Es innegable que la Conspira-
ción y levantamiento de Aponte, 
idea propia o inspiración de Cris-
tóbal, ocurrió en los mejores mo-
mentos para triunfar por el rencor 
que entre los siervos despertaron 
los rumores sobre la suerte de la 
esclavitud en las Cortes, falseados 
en el sentido de que la libertad 
ordenada no se cumplía por la 
oposición de los blancos. A esto 
unían la victoria que los de Santo 
Domingo obtuvieron sobre sus 
amos a los cuales vieron l legar *a 
playas cubanas maltrechos, famé-
licos y e n la mayor miseria. Apon-
te, con este ambiente favorable, 

nrocuró ganarse adeptos, a los cua-
les deslumhraba con uniformes 
suntuosos, rojos y azules, cente-
llantes de dorados, embaucándo-
los con la estampa del Rey haitia 
no vestido con fastuoso tra je de 
corte, y en compañía de dos ofi-
ciales no menos adornados. Como 
conocía muy b i e n el espíritu re-
ligioso de los suyos, él mismo era 
devotísimo, l levó la imagen de la 
Virgen al l ienzo blanco de la ban-
dera, y señaló, por grito de gue-
rra, una invocación a la Purísima 
convencido de que la Reina de 
los Cielos le daría el triunfo. Ha-
blaba de puestos, de mejorar la 
existencia, y prolijo en detalles, 
saciaba la curiosidad de sus auxi-
liares enseñándoles los galones 
que usaría como Capitán General. 
Vivía con cierto misterio, rodeado 
de piedras marinas que aseguraba 
a sus partidarios eran serpientes 
y culebras E n él había mucho de 
charlatán y de brujo-, pero muy 
poco de militar. 

Pensó, planeó y trabajó una cons 
piración de vas tas proporciones, 
encaminada a invertir el orden so-
c'al de aquellos días, sin que pue-
da estimarse ridículo el detalle de 
los uniformes, recuérdese la Cons-
titución de Infante, porque enton-
ces los blancos sentían el mismo 
entusiasmo que los negros por es-
tas cosas. Aponte fracasó en su 
ejecución, bien por f iar demasia-
do en la superioridad del número, 
olvidaba que la pólvora compen-
saba esta desventaja, o bien por-
que los apoyos de Cristóbal fue-
ron mas imaginarios que reales. 

A l abolir Inglaterra la esclavi-
tud, c e s a r o s los rigores que man-
tenía contra Haití adoptando Es-
paña medidas tendentes a evitar 
que los libertos de las Anti l las 
Inglesas y de Santo Domingo pu-
dieran l legar a la Isla, que con-
taba y a con número crecido de 
hombres de color que no eran es-
clavos, muchos de los cuales apa-
recieron mezclados en casi todos 
los movimientos políticos ocurri-
dos en Cuba. El temor fué tan 
grande como justi f icado por lo que 
los cubanos quisieron imitar a los 
norteamericanos expulsándolos del 
país. Enterado don T o m á s Gener 
de lo que se proyectaba, se apre-
suró a escribirle a Domingo del 
Monte en 1S13, " d e b o a d v e r t h l e 
también que en carta de un hacen-
dado de Matanzas he visto que se 
trata de reunir por suscripción un 
fondo considerable para exonerar 
de sus l ibertos a esa isla; pero a 
donde los mandarán? No a Santo 
Domingo porque son demasiado 
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obvios l e s inconvenientes y para 
mandarlos a A f r i c a como hacen 
estos Estados Unidos c o n ' l o s aue 
quieren ir voluntariamente, seria 
preciso adquirir como ellos una 
propiedad territorial en aquella 
costa, y prepararla previamente 
para recibir, y proteger a dichos 
l ibertos; porque si no se hicieso 
mas que echarlos a las playas afri 
canas, sería una atrocidad que nos 
h a r í a ' execrables, y que segura-
mente anticiparía en nuestra isla 
los mismos horrores que con esta 
medida se quiere evitar. Tal vez, 
solo con dar publicidad a su in 
tentó se comete una imprudencia 
grave, porque descubre un recelo 
o miedo de parte de los blancos 
que puede comprometer su segu-
r i d a d " . 

Que a Cristóbal animaban am-
biciones desmedidas es innegable, 
al igual que Petion anhelaba el 
engrandecimiento de su patria,; 
aunque éste último se limitaba a! 
la incorporación de Santo Domin-
go. Sobre estas ambiciones decía 
don José A l v a r e z de Toledo, en 

J 1817, " s i b a s t a ahora no lo han, 
intentado, es por la rivalidad in-l 
terminable que existe entre uno 
y otro partido. A l presente el pro-
blema está resuelto. Petion ha he-
cho progresos colosales, y la Re 
pública de Haití tomó una cons ;s-
tencia que amenaza la suerte de 
las demás colonias donde la po-
hlación blanca es incomprable-
mente menor que las de las otras 
costas. Cristóbal, cuyo poder tí-
sico y moral disminuye por mo-
mentos, l legará a un estado de de-
cadencia en que Petion tanto por 
la fuerza, como por el gran par-
tido de que disfruta e n toda la is-
la. se h a g a dueño de la parle 
francesa. En este caso contará con 
una población de 500.000 habitan-
tes, casi todos soldados, todos ene-
migos implacables de los blancos. 
Y entonces • cómo salvar la parte 
española? E n f ; n, me parece que 
si hay algún modo de contener ei 
mal ejemplo que la revolución y 
la l ibertad de los negros de Santc 
Domingo ha producido y produce 
en las demás colonias, es ceder-
la a Francia. E s t a reunirá inme-
diatamente en la isla a los auti 
guos habitantes de la parte fran 
cesa que, esparcidos por todas laf 
otras colonias, suspiran por el ra< 
mentó de volver a pisar su pa 
trio suelo. El los con el conocimiei 
f o del país y del carácter v mo 
do de hacer la guerra que t.'enei 

los negros, y el apoyo de la Fran-
cia, que en el día pueden dispo-
ner de un gran húmero de bue-
nas tropas, y de una juventud po-
bre y emprendedora, pueden lle-
gar él día en que contenga a los 
negros, cuya empresa para noso-
tros es déi todo i m p o s i b l e " . 

La primera conspiración de ne-
gros cubanos con miras políticas 
determinadas fué la de Aponte. 
Dentro del proceso separatista, 
ocupa, naturalmente, un lugar; pe-
ro opuesto, por exclusivo, al de 
los caudillos blancos : junto a él 
mieden situarse a Miguel Flores 
y a José Er ice; jamás a " P l á c i d o 

el p o e t a ' ' . 
En cambio, en las conspirado 

nes v revoluciones de los blancos 
se buscó siempre l a cooperación 
de los negros, y no se advierta -
en ninguna el odio de casta ali 
mentado por Aponte, Flores, Erica 
y otros. E s muy significativo que 
hasta ahora no se tengan noticias, 
en los preludios del separatismo, 
de que en esas iniciativas los ne-
gros interesasen la cooperación 
de los blancos. 

El esquema ligerísimo que aca-
ba de hacerse de los empeños se-
paratistas de los esclavos de Cu-
ba, permite dar la razón a don 
Manuel Sanguily sobre el papel 
del negro pn el proceso revolucio-
nario de Cuba; y especular en el 
sentido de que cuando los negros 
de Cuba pensaron en la libertad 
y en la organización de un gobier-
no propio, los blancos de Cuba, 
criollos o peninsulares, represen-
taban el enemigo contra el cual 
romperían, en tanto, que en las 
conspiraciones de blancos se bus-
có l a cooperación de los negros 
y mulatos, prometiéndoles mejo-
rar la condición social de estas 
dos castas. Cuando se las compa-
ra con la de Aponte o la del Ca-
ney, resal ta enseguida la diferen-
cia entre aquellos y estas, movi-
das, exclusivamente, por espíritu 
de venganza, por odio de razas. 

Desde la conspiración de Mora-
les, la mas antigua de que hay 
noticias, hasta la de José María 
González, en tiempo de Ricafort 
los conjurados trabajaban guiados 
por deseos de superación, de as-
cender hacia planos políticos de 
mayor dignidad; y naturalmente, 
en este afán de mejoramiento los 
blancos no olvidaron a pardos y 
negror. E n la de 1844 aparecie-
ron fuerzas distintas a las coupci-

basta entonces, que respor.-
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dían al propósito de estorbar cual-
quier empeño de anexión, ya que 
los siervos se opondrían al ingre-
so de la isla en los Estados Uni-
do?, por ser estos esclavistas. 

En la conspiración de Nicolás 
Morales se unieron blancos y mu-
latos, l levando el nombre de Mo-
rales, porque así se l lamaba el 
cabecil la aparente; pero fueron 
denunciados como instigadores el 
abogado don Manuel José de Es-
trada, y el Cadete d o n Gabriel Jo-
sé de Estrada. Esta conspiración^ 
guarda mucha analogía con la del 
zambo José Leonardo Chirino en 
Coro, también descubierta en 1795, 
y dirigida por el doctor Chirino, 
blanco. L a labor de propaganda 
en Coro y en-»Bavamo fué la mis-
ma, en los dos lugares se dijo quti 
el Rey había dictado una Real Cé-
dula aboliendo la esclavitud; los 
conjurados de Cuba y los revolu-
cionarios de Venezuela pedían me-
joras sociales y fiscales. Los es-
pañoles creyeron que José Leonar-
do Chirino, al que suponían en 
contacto con el mexicano Martí 
nez que tocaría en Venezuela pa-
ra insurreccionarla. Abundan los 
lugares comunes en una y otra 
conspiración para suponerlos ca-
suales, quizás si la mano de Mi-
landa no fué a jena a estos traba-
jos. 

A la conspira'ción de Morales j 
siguió en tiempo la del escribano 
Manuel Ramírez, sin que se co-
nozca la ideología de este precur-
sor; pero si puede establecerse 
una relación de hechos para cla-
sif icarla dentro del mismo grupo 

¿de las dos de Román de la Luz. 
En efecto, cuando deportaron a 
Ramírez, acusado de francmaso-
nería, le sustituyó en la escriba-
nía é l Procurador Judas -Tadeo 
de Al jovín, encausado cuando la 
primera conspiración de Luz, la 
descubierta la noche del 19 de Oc-
tubre de 1809; años después su-
cedió a Al jov ín en el oficio de Ra-
mírez. el Licenciado Rojo, que 
aparece como uno de los jefes en 
la Habana de la Gran Legión dol 
Agui la Negra; el Licenciado Ro 
jo aseguró al tribunal que los pa-
peles comprometedores encontra-
dos en su casa pertenecieron a 
Ramírez. 

E l f racaso de 1809 no detuvo a 

—̂  ——- -
don Román de la Luz, que persis-
tió en sus trabajos en compañía 
de don Luís Franc 'sco Basave y 
otros vecinos de la Habana hasta 
dar el golpe la noche del 4 de Oc-
tubre de 1810, en que cayeron pre-
sos en compañía de negros libres I 
v de esclavos. Condenados por los 
delitos de francmasonería y suble 
liación fueron deportados todos a 
España y pocos años después am-
nistiados. 

E n la de los ' .Soles y Rayos de 
B o l í v a r " , no olvidaron los conju-
rados el problema de la esclavi-
tud, L e m u s en una de sus pio-
clamas indicaba que lo resolvería 
porque " t o d o s eran hi jos del mis-
mo D i o s " . Algunos entienden que 
la conspiración de la Gran Logia 
del Agui la N e g r a era de blancos 
exclusivamente. L a afirmación es 
un tanto aventurada, debido a que 
solo se conocen las bases de la 
sociedad, dictadas para México, y 
no los planes concretos con res-
pecto a Cuba; y como en México 
la esclavitud del negro no repre-
sentaba el problema que para Cu-
ba, aquellas se refieren únicamen-
te a los indios. Es muy difícil, im-
posible tal vez, que los blancos 
ile la isla organizasen revolucio-
nes sin contar con la otra raza 
que poblaba el país; porque su nú 
mero representaba una fuerza ex-
traordinaria que no podían igno-
rar, cuya inclinación a uno u otro 
bando significaba la victoria. 

L a conspiración de 1840, con 
ramif icaciones amplias en la pro-
vincia de la Habana la d'rigía nn 
blanco, don Martín de Ayala . En 
ella estuvieron mezclados y con 
denados por sentencia de 25 de 
Abri l de 1840, el Capitán de Mo-
renos León Monzón a la pena de 
cuatro años de prisión en España, 
exonerándosele de los empleo y 
condecoraciones que disfrutaba 
con prohibición de volver a Cuba, 
el subteniente José del Monte P! 
no, P i l a r . Borrego, Ambrosio Bo-
rrego, sargento José Florencio Da-
van, José Andrade, José Felipe 
Cabrera. Agustín Cabrera, Marga 
rito Blanco y Tomás Peñalver, 
deportados permanentemente a Es 
paña. Eusebio Mora Seraplo VI-
llate, Gabino Rodr íguez Padrón, 
Regino Abad, Bartolomé • Villena, 
Mateo Abrantes y Ambrosio No-
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r iega a seis meses de trabajos r-n 
las obras públicas; y absueltos 
,Tosé Nemesio Jaramillo y Francis-
co Valdés Mollares. Los^consplra-
dores se reunían con el pretexto 
de bailes y se les sorprendió en 
uno que daban en Bejucal . Clau-
dio Brindis aseguraba que el ca- ¡ 
becil la principal era el pardo Jo 
sé María González, que no fué ha 
bido: y la Comisión Militar ofi-
ciaba al Capitán General sobre la 
conducta sospechosa del Comisa-
rio de barrio Don Cayetano Mata 
que permitía reuniones de neg.-'os 
en su casa. 

A esta conspiración sigue la lla-
mada de 1844 o de ' ' L a E s c a l e r a " , 
la mas importante de las ocurri-
das hasta entonces en -Cuba; su 
conocimiento es interesante por 
ciertas conexiones internaciona-
les. Fué la primera gran conspi-
ración cubana separatista con ra-
mificaciones en t o d a la i s la ; su 
estudio minucioso se impone para 
f i jar la posición de c 'ertos hom-
bres. Señala, como ninguna de las 
anteriores, la hostilidad de la so-
ciedad cubana contra el régimen 
español; pues en ella estuvieron 
mezclados muchos - criollos princi-
pales que andando los años fueron 
enemigos irreconcil iables de la an-
tigua Metrópolis. *En este último 
aspecto las acusaciones de cohe-
cho contra el Fiscal Salazar. y su 
condena posterior, desorientan al-
go, po r lo que es imprescindible 
investigar en torno a su condac-
ta, y así l legar a conocer -si cuan-
do rompió ciertos documentos, fa-
vorecía a los cubanos comprome-
tidos, por dinero probablemente, 
o en defensa de su cargo oficial. 
España en esos momentos conta-
ba con el apoyo incondicional de 
los Estados Unidos, y los mane-
jos de Salazar en el curso de la 
causa, no representaban ínnova-
c 'ones en los procedimientos de 
aquellos años. 

L a Habana, Marzo 7 de 1944. 


